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El Gavilán Pico Ganchudo Chondrohierax uncinatus
(Accipitridae) se distribuye desde el extremo sur de 
los Estados Unidos hasta el norte de Argentina, Gua-
yana y Brasil, así como en las islas de Trinidad, Gra-
nada y Cuba (Márquez et al 2005). En Venezuela se 
encuentra ampliamente distribuido, estando presente 
en prácticamente todo el territorio continental desde 
el nivel del mar hasta los 2.500 m (Hilty 2003, Restall 
et al 2006, Ascanio et al 2017). Se trata de una es-
pecie residente, poco frecuentes, de baja densidad y 
posiblemente migrante latitudinal de corta distancia 
(Paulson 1983) o migrante altitudinal como lo señala 
Pineda-Guerrero et al (2014) para Colombia y para al-
gunos países de Centro América. Habita en bosques 
húmedos de tierras bajas, así como bosques de pan-
tano, nublados, galería, semideciduo, bordes arbola-
dos, parches de bosques y claros con cierto grado de 
perturbación  (Hilty y Brown 1986, Hilty 2003, Pine-
da-Guerrero et al 2014). 
Su dieta consiste principalmente de caracoles terrestres 
y arbóreos de los géneros Polymita  (Helminthoglypti-
dae), Anthinus y Strophocheilus (Stropocheilidae) (Voous 
1969, Hilty 2003, Márquez et al 2005, Olmos et al 2006).
Algunos autores también describen otras presas en su 
dieta, entre ellas anfi bios (ranas y salamandras), insec-
tos, incluso sus orugas (del Hoyo et al 1994).
Por su parte, el Caracol Gigante Africano Achatina 
fulica (Mollusca: Gasteropoda: Acathinidae) se trata 
de una de las 100 especies invasoras más perjudi-
ciales del planeta, gracias a su alta resistencia a las 
variaciones ambientales, su dieta polífaga y su alto 
potencial reproductivo (Raut y Barker 2002, Lowe et 
al 2004, De La Ossa-Lacayo et al 2012). Introducida 
desde el continente africano, actualmente se localiza 
en todos los continentes, en climas tropicales y sub-
tropicales. Su presencia en Venezuela se conoce des-
de 1996 (Martínez-Escarbassiere y Martínez  1997, 
Martínez-Escarbassiere et al 2008), aunque hay co-
nocimiento de un criadero, posiblemente furtivo, que 
operaba en 1994 a orillas de la carretera San Carlos-
Acarigua (Portuguesa), aproximadamente 5 Km antes 
de llegar a la población de Agua Blanca, con el objeto 

de criar y comercializar los caracoles  para el consu-
mo humano, principalmente a restaurantes (Gonzá-
lez-Fernández 2008). Actualmente se encuentra dis-
tribuido en el Distrito Capital y los estados Miranda, 
Lara, Portuguesa, Carabobo, Aragua, Nueva Esparta 
(isla de Margarita), Sucre, Monagas, Delta Amacuro 
y recientemente en los estados  Zulia, Anzoátegui y 
Yaracuy (Morocoima et al 2014). Esta especie produce 
un gran impacto en la economía agrícola, ocasionan-
do grandes pérdidas en diversos cultivos, entre ellos 
cereales (Maíz Zea mays), leguminosas (Algodón Gos-
sypium spp, Caraota Phaseolus vulgaris), hortalizas 
(Auyama Cucurbita maxima, Lechuga Lactuca sativa), 
frutales (cítricos Citrus spp, Lechosa Carica papaya, 
Melón Cucumis melo, Parchita Passifl ora edulis, Piña 
Ananas comosus, Plátano y similares Musa spp), raí-
ces tubérosas (Yuca Manihot esculenta) y plantas or-
namentales (Rosa Rosa spp), entre otros (Liboria et 
al 2009). Además de su impacto ecológico, represen-
ta un  riesgo epidemiológico, pues se comporta como 
hospedante intermediario del nematodo Angiostron-
gylus cantonensis (Metastrongylidae), el cual produce 
la meningoencefalitis humana, así como de A. costa-
ricensis el cual ocasiona trastornos abdominales di-
versos. Asimismo, su moco pedal y heces estimulan 
las infecciones por protozoos, helmintos y bacterias 
(Liboria et al 2010, De La Ossa-Lacayo et al 2012, Mo-
rocoima et al 2014). A pesar de los problemas aso-
ciados al Caracol Gigante Africano, hasta la fecha no 
se conocían con certeza datos de sus depredadores 
naturales en Venezuela. En este sentido, el objetivo de 
la presente nota es dar a conocer el comportamiento 
del Gavilán Pico Ganchudo Chondrohierax uncinatus 
como controlador natural del mencionado caracol.
Entre junio y Noviembre de 2014, se observaron tres 
individuos del Gavilán Pico Ganchudo mediante el 
uso de binoculares Minolta (8X40) en un área inter-
venida (Huber y Oliveira-Miranda 2010) del sector El 
Olivo, Municipio Paz Castillo, estado Miranda, Vene-
zuela (10°16’42,28”N–66°41’19,86”O). Dicha área es-
taba destinada para la explotación agrícola extensiva, 
compuesta por plantaciones de Naranja Citrus sinen-
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sis, Mandarina C. reticulata (Rutaceae), Lechosa Ca-
rica papaya (Caricaceae), Ciruela Spondias purpurea, 
Mango Manguifera indica (Anacardiaceae) y Aguacate 
Persea americana (Lauraceae), rodeado de fragmentos 
de bosques y arbustales semideciduos. En ella, uno 
de los individuos del Gavilán Pico Ganchudo se obser-
vó el 16 de junio del 2014 a las 16:50 h, posado sobre 
un arbusto de Croto Codiaeum sp (Euphorbiaceae), a 
0,90 m del suelo. Bajo la percha donde descansaba, 
se observaron algunas conchas destruidas del Cara-
col Gigante Africano (Fig 1), posiblemente depredadas 
por el mencionado gavilán. No obstante, el 26 de octu-
bre de 2014, se observó un segundo individuo, cerca 
de las 12:20 h, posado en un árbol de mandarina, a 
1,20 m del suelo, mientras sostenía con el pico un 
Caracol Gigante Africano, ratificando su rol como de-
predador del molusco (Fig 2).
Posteriormente, el 22 de noviembre del mismo año, 
a las 15:15 h, se observó un macho (no fotografiado) 
sobre una rama de Guama Inga sp (Fabaceae), ali-
mentándose de un caracol. El gavilán estaba apoya-
do sobre una de sus patas, mientras que con la otra 
sujetaba al caracol, el cual mostraba una pequeña 
abertura a un lado de la concha, por donde el gavilán 

insertaba la mandíbula y luego levantaba la maxila, 
haciendo presión para romper la dura estructura y 
así extraer poco a poco el cuerpo del animal; luego, 
giraba el caracol para continuar rompiendo la concha, 
siempre insertando primero la mandíbula y haciendo 
presión con la maxila. Esta operación se repitió has-
ta extraer por completo el cuerpo del molusco. Dicho 
comportamiento, con algunas modificaciones, ha sido 
reportado por Smith y Temple (1982) en México, así 
como Martins y Donatelli (2014) en Brasil: mientras 
algunos individuos mantienen al caracol agarrado 
con una pata para consumirlos, otros lo apoyan a la 
percha mientras los consumen.
   Basado en las observaciones hechas sobre esta con-
ducta del Gavilán Pico Ganchudo, se recomienda un 
monitoreo en toda su área de distribución, para deter-
minar su impacto real sobre las poblaciones del Ca-
racol Gigante Africano y su futuro rol en planes para 
su control.

AGRADECIMIENTOS

Quisiera expresar mi agradecimiento a Miguel Lentino 
(Colección Ornitológica Phelps, Caracas) por revisar 

FIGURA 1. Restos de las conchas del Caracol Gigante Africano Achatina fulica, depredados por el Gavilán Pico Ganchudo Chon-
drohierax uncinatus en un área intervenida del estado Miranda, Venezuela. Foto: M. Salcedo.
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